
Enfermedad,moday cuerposocial en
el altiplano aymara: Un «boceto»de inspiración

colonial sobremodelosde identidad
en los Andes

Gerardo FERNÁNDEZ JuÁREz

Universidadde Castilla-LaMancha

RESUMEN

Esteartículo proponeunareflexión sobrelas identidadesen el altiplano aymara
deBolivia. La comida,la enfermedady la modasonconsideradaselementosdeiden-
tidad por la genteaymaraen relaciónconlos blancosy criollos (q’aras) dela ciudad.
El artículohaceusode un textocolonial como puntode introduccióndebidoasu ex-
presivaactualidaden las sociedadesaymaras.
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ABSTRACT

This paperproposesa reflection on identities in the Bolivian AymaraPlateau.
Food,sicknessandfashionareconsideredidentity markersby Aymarapeopleja reía-
tion to urbanWhites andcriollos (q ‘aras). A text from the Colonial period hasbeen
usedas a wayof introductionto the articlegiven its expressivevalidity in today Ay-
marasocieties.
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INTRODUCCIÓN

¿Quéespecificacionesculturalesconilevael conceptode «persona»(ja-
qi) en términosaymaras?¿Cuálessonesosatributos quepresentanlas «per-
sonas»de los quecarecenlos «otros»,los queconsecuentementeno pueden
integrarseen dichacategoría?

Una reflexión sobrelos referentesde construcciónde identidadesen el
altiplanoaymaraesel objeto deanálisisdel presenteartículo.La observación
partede losescritosantiguosrecogidosen las informacionesde Cristóbalde
Albornozquese refieren a la regiónperuanade Huamangaen relacióncon
los acontecimientosdel procesoconocidocomo Taqi Onqoy y quedará lu-
gar,junto a los hechosregistradosen la parroquiadeSanDamiánde Huaro-
chirí, a los procesosde extirpacióndeidolatrías en el Perúy los Andes,con
peculiaresresonanciaspolíticasentrelos padresdoctrineros(Ramos 1992:
147;Taylor 1987).

A finalesdel siglo xví, enla regiónde Huamanga,correnrumoresdel re-
tornodelas huacasandinas.El turnodel dioscristianohaconcluidoy de nue-
vo reclamanel poderarrebatadopor aquel, las entidadesreligiosasy cere-
monialesdelos Andes.Amenazancon enfermedadesa todosaquellosqueno
renuncienalos hábitosculturalesdelos castellanos;especialmentelos atuen-
dos, las comidasy los ritualesimpuestosporel dioscristiano.La amenazade
enfermedadseconcretaen losusosinadecuadosde la comida,la estéticay el
dominio ceremonial. Las informaciones recogidaspor Albornoz (1990
[1577]) muestran,de unamaneraconcisa,la diferenciaciónentrelo hispano
y lo indígenay susrepercusionesenel ceremonialy la salud.

«... e que si queríanlos yndios queno les viniesenenfermedadesni
muertes,sino toda saludy aumentode bienesrenegasendel cristianismo
queavianresqevidoe no se llamasennombresde cristianosni comiesen
ni se vistiesencosasde CastillacreyendoqueDios herapoderosopara
ayerhechoaCastillaealos españolesea los mantenimientosqueenCas-
tilia secrían,peroquelas huacasavían sido poderosasparaayerfechoes-
tatierra y a los yndios ealos mantenimientosy alascosasqueenellase
criavan»(Informacionesde Cristóbal de Albornoz 1990 [¡577]: 191).

Ni los alimentos,ni losnombres,ni los atuendosde los castellanos,ni el
sacrificio de la misa («ni entrasenen las yglesias» (Informaciones[1570]
1990: 93), ni los símboloscristianossatisfacenconvenientementealas huacas
queya«secasy muertasdehambreporquelos indiosno les sacrificabanya ni
derramabanchicha»(Cristóbalde Molina [1574] 1989: 130) amenazana los
indios con enfermedadesy muerte.Paraevitarestosmalospresagios,lashua-
casexigenquelos indios reconsiderensuposturay recobrenlos valores<dra-
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dicionales»en relación, enprimer lugar, con supropia «imagen»,adoptando
los atuendosy los nombresprecisos;en segundolugar, sucuerpo,comiendo
los alimentospertinentesy vistiendo las ropasque les corresponde;y final-
mente,suspropiascreencias,realizandolossacrificiosquegustana lashuacas
y no aquellosotros diferentesquesonlos quecomplacenal dios cristiano.

Los donesalimenticios, la comida,el cuerpohumanoy la enfermedad
aparecenunidos y relacionadosconfigurandounaurdimbre sólida donde,
junto a otros valoresy elementosestéticoscomo los vestidos,sonresaltados
por el cronistaen señalarla diferenciaexistenteentrelos modeloséticos y
estéticoshispanosy los propiamenteindígenas.

La enfermedady la muerteaparecencomoamenazasveladassi la comi-
da, la«moda»y los sacrificios de los indios no son los pertinentes.El texto
resaltauna diferenciaciónapreciableentrealimentos,atuendos,nombresy
sacrificiospropiosdeindios y categoríassemejantes,propiasde«no indios»,
quelas huacasno parecendispuestasapermitirque se entremezclen.El re-
sultadodeesamixturaindiscriminadaes la enfermedady lamuerte.Por tan-
to la separaciónde lo «mezclado»parececonstituiruno de los fundamentos
principalesdel ordenque debeimperar en los Andes: Viandasde indios,
viandasdecristianos;cuerposdeindios,cuerposdecristianos;enfermedades
de indios,enfermedadesde cristianos.

Esteconjuntode sentenciasrecogidasen la amenazade las huacasandi-
nasdel siglo xví contieneun mensajede sorprendentevigenciay continuidad
contemporánea,enrelaciónconlos procesosdeconstrucciónde identidades
queheobservadodurantelos últimos añosen el altiplanoaymaradeBolivia.
El objeto del presentearticulo es reflexionar sobrelas formasmodernasque
el «añejo»mensajemuestraenlas sociedadesaymarasactualesdel altiplano
de Bolivia, dondelos referentesde marcadotalante identitario continúan
ajustándose,en granmedida,a la inquietanteamenazade los antiguos.

«NI COMIESEN... COSASDE CASTILLA»

En abril de 1991 la comunidadde ToqueAjílata Alta (ProvinciaOmasu-
yo del DepartamentodeLa Paz,Bolivia) efectuabaunaasambleageneralpa-
ra tratardiversosasuntosrelacionadoscon las obligacionesdel trabajoco-
lectivo enlaaperturade un nuevocaminoqueintegraralacomunidadconel
núcleo cantonalde Ajílata Grandey de estaforma con lacapital provincial
Achacachi;posteriormentese tratóla necesidadde establecerlasresponsabi-
lidadesdirectivasy losequiposdetrabajopertinentesparalaconstrucciónde
una nuevaescuela.Al finalizar la asambleaaprovechéunosminutos para
alertar sobrela presenciadel cóleraen la riberaperuanadel Titicaca,con-
cretamenteenlas inmediacionesde Puno,e informarsobrelas medidaspro-
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filácticas deprevenciónque las autoridadessanitariasbolivianasrecomenda-
banadoptarespecialmenteenlo relativoahigienecorporal,consumode agua
y elaboracióndesuero.Las autoridadescomunitariasmemirabansorprendi-
daspor mi alarmismo:«No conocemosmédico,joven Gerardo;no sabemos
enfermar».Resultabamuy complicadoachacara un virus minúsculola auto-
ría de unamortíferaenfermedad.Se sentíanparticularmenteprotegidospor
sucarácterde «campesinos»,endurecidospor las exigenciasdel trabajoy la
vidaaltiplánicaasícomopor los caracterespertinentesde sudietaordinaria
integradapor alimentos«secos»(tubérculosdeshidratados),especialmente
hábilesparasuconservacióny resistentesa los procesosde descomposición
originadospor el pasodel tiempo.

La dietaalimenticiaaymaraqueresultamásfrecuenteenlos alrededores
del lagoTiticacase fundamentaen eléxito de diferentesestrategiasdecon-
servacióndeproductos.La luchacontralos efectosdel pasodel tiempo,por
lo quea la degradaciónde las especiesalimenticiasserefiere,ha propiciado
diversastécnicasde «endurecimiento»y «desecado»deviandasquegaranti-
zanunaconservacióntemporal importantede dichosproductos.El «pulso»
contrala putrefacciónha resultadoexitosoen el tratamientodediversostu-
bérculos,particularmentepapay oca, configurandounaseriede productos
«secos»que aguantanel almacenajetemporal antesde ser consumidos
(ch’uñu, tienta, kalla, urna katla), la carnedeoveja,conservadaenforma de
chalunao charki, e inclusola variedadde mutis tostadosy aku (pitie) de ce-
realesqueconstituyenunaparteimportantede la dietaordinariarural’.

La dietahabitualenlas riberasdelTiticacase iniciaconun desayunofru-
gal a basedepitie de qala siwara2quese acompañahabitualmenteconuna
infusión desultana(preparadocon cáscaradecafé)o «HierbaLuisa». Cuan-
do hay dinerosecompraalgúnpanecillo(marraquetas)paraconsumirjunto
a la infusión.

La preparación del pitie de q‘atasiwara y del desayunoen generalco-
rrespondealamujerqueselevantaalgomástemprano,secundadapor lashi-
jas mayores.Introducenhojas secasde eucaliptoen el qhiri awichu, fogón
campesinode barro cuarteado,al tiempo queaventanlas brasasproducidas
conlaphUsañat Una veztostadoel granoen eljiwk’i4 semueleenel moli-

¡ Sobrelasdiversasestrategiasdeelaboracióndeproductosalimenticiosmerecela pena
resaltarel trabajodeHatch(1983: 199-249)envariascomunidadesaltiplánicasasícomola re-
ferencia,másgenérica,deMauricioMamani (1988: 124).

2 Variedaddecebadadecalidadóptimaparalaelaboracióndepitu. No presentaunacás-
caraexternadura,comola cebadacomún,cerniéndoseconfacilidadenel cedazo.

Cilindro metálicoempleadoparasopíarsobreel ojo del qhiri y asíavivar lacombus-
tión internadesu interior.

Tostadero.Presentaunadisposiciónoblongadesu panza,a la queseaccedeporun la-
teral,parafacilitar la remocióndelos granos(ParedesCandia1986: 73, 74).
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no o biense utilizan los batanestradicionales(piqaña; qhiina). Traseldesa-
yuno, efectuadonormalmentea lasalidadel sol, a partir de las seis, seisy
mediade lamañana,segúnel períododel ciclo productivoquese trate,no se
acostumbracomermáshastala sara ura5 (9 mañana)quesirve dedescan-
soy alavezdepuestaapunto parainiciar las actividadespropiasdel día. La
comidadelasaxra ura consisteenunasopa,frecuentementedepescado(wa-
llaki), condimentadaconají (wayl&a) (Paredes1986: 173-208).La sara ura
se adelantaenperíodosdefaenao se consumeenel lugarde trabajo,en for-
ma de «meriendafría»6. La sopase acompañafrecuentementecon papas
cocidas(qhari) o tubérculossecosderivadosde laoca (kayay urna ¿raya). El
cabezadefamilia es servidoenprimer lugar y trasél los varones,posterior-
mentelasmujeresy los niños pequeños.

El almuerzoseretrasahastael mediodía(chikauru) aunque.porimpera-
tivosde lalaborse puedepostergarconsiderablemente.Si las tierrasde labor
quedancercadel hogar,el almuerzose preparaen la misma casay normal-
menteconstade un plato de papascocidas,tortillas de harinadesleídaen
agua,tal vez algode quesopasadopor la sartény habascocidas.Es posible
quese incluya algúnpequeñopedazode carne,particularmenteen invierno
momentoenel queresultafrecuentedesollaralgunadelas ovejasdela recua
familiar’. El aderezoconsisteen ají encebollado(jailpa wayk’a).

En el medio campesino,la comiday la bebidadifícilmente se alternan
(Vokral 1991).En todo caso,unavez consumidoslos alimentos,se alivia la
sedconagua.Es importanteremarcarestaseparaciónestrictaentresólidosy
líquidos, asícomo el espaciamientoexistenteentrelos alimentoslíquidos
(saxraura) frentea los sólidosdel almuerzo.La diferenciaciónafectatanto
alacalidaddelas comidasy suseparaciónen el tiempo,comoa la alternan-
cia propia entrecomidasy bebidas.La inobservanciade este tipo de espa-
ciamientoculinarioes consideradacausafrecuentede enfermedad6.En caso

Ladenominacióndesaxraura, significa «horamaligna»,tal vezpor la valoracióncul-
turalquesehacedel trabajoentrelos aymarasy la inclusióndeesteperíodode«descanso»que
«retrasa»la faenaenépocadelabor.

6 Comida propia de períodosde labor constituida a basede especiessecasy frías
(ch uñu.jawasmuti,papacociday algodequesocon wayk’a).

Enlasinmediacionesdel CantóndeAjílataGrande(ProvinciaOmasuyos,departamento
de La Paz), laovejaesun bienpreciadoy no demasiadoabundante.Su consumoenlascelebra-
cionesfestivasresultafrecuente,no asíeneldominio ordinario. Sinembargo,losajílateilosacos-
tumbrancarnearunaovejaenel inviernoaltiplánicoquelasmujereshacendurar,ya enformade
chalunao charki salado,variassemanas(algunasalardeanqueinclusomeses,lo querepercute
ensu calidaddemujerhacendosay responsable)lo quepermiteaportarunapinceladadesabora
lassopascotidianas.El ganado,particularmentelaovejay el chanchoconstituyenlos reservorios
económicosmásimportantesdelcampesinadoaymaraenépocadecrisispor la facilidadconque
sueletrocarseendineroefectivo(Xavier Albó, comunicaciónpersonal).

No hay quemezclarlos alimentosde carácter«cálido»con los «frescos»ya quedis-
torsionanel equilibrio térmicodel cuerpoocasionandodiversosdisturbiosy alteracionescor-
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de excesode trabajoen parcelasalejadasdelhogar,se preparauna«menen-
da»a basede papascocidas,ch’uñu, ¿ralla, jawas mutí, tunqurnuti, quesoy
un aderezode ají encebolladoservidoenun platocolectivodel quecadacual
consumeasugusto.Las viandasse disponensobreinkuñas9o frazadas,se-
gúnelnúmerodelos participantes.La diferenciaciónpropiade lacomidani-
ral enel hogar,se trastocaen estaaparentemezclaindiferenciadadeviandas
y consumidores;si bien,alimentosy bebidacontinúanmostrandodominios
cronológicamentedistantesy se evita, igualmente,la mezclaindiscriminada
de viandas«cálidas»y «frescas».

Despuésdel «tesito»de mediatardeacompañadodepitie opan,segúnlas
posibilidadesde la familia, hayqueesperarhastala cena(a partirde las 19
horas)pararealizarla última comida. La cenaconsistenuevamenteen una
sopaaliñadaconjailpa wayk’aquese acompañacontubérculossecoso pa-
pascocidas.

Estabrevereseñasobrela comidaordinariacampesinaresaltala impor-
tanciagenéricadela diferenciaciónde alimentossegúnelcarácterque se les
atribuye,cálidoso frescos,la separaciónpertinenteentresólidosy líquidos,
comiday bebida,asícomola estrictacategorizaciónde loscomensalesy el
pertinenteordenen el queson atendidos,hombresy ancianosen primer lu-
garfrente a mujeresy niñosluego,segúnrecomiendanlas manerasde mesa
y cortesíaaymaras(Johnsson1986). Por otra parte,la comida rural otorga
unaimportanterelevanciaalos productos«secos»y «duros»capacesdecon-
servarsuspropiedadesfrenteal pasodel tiempo,lo queles hacesumamente
propiciosde caraal almacenajeen la luchacotidianapor la subsistencia.

EL CUERPO BIOLÓGICO

El éxito contralaputrefacciónquepresentanlos alimentosordinariosdel
altiplanoaymaraseaplicaal propioorganismocuandose tratade evaluarla
durezay resistenciadel cuerpohumanoantelas amenazasdela enfermedad.
Viandassecasy duraderas,«comidadeindios»,producencuerposigualmen-
te reciosy resistentesa la enfermedad,«cuerposdeindios».

Los alimentossecosy durosintegranelcuerpocampesinocaracterizado,
desdela perspectivaaymara,por su fortalezaantelas enfermedades,siempre

porales(Ortega,1980: 115-139).Foster(1980: 126) considerae! conceptotérmicodelos con-
trariosde inspiraciónhipocráticaeintroducidoen AméricaLatina por los espatioles;Bastien
(1986: 18-22)porsu parte,consideraqueel conceptoestaba,al menosparcialmente,presente
enlos Andesantesdela llegadadelos espafioles.

Tejido rectangularmásamplio queel tan quees utilizadoparatransportey cargade
materialesdiversosasícomo«mantel»paralas comidascolectivas.
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quepermanezca...cerrado,queno seaabiertoa la impertinentecuriosidadde
los cirujanos. El cuerpoha de permanecercerrado,«comouna piedra»,en
términosde uno delos maestrosritualesmásprestigiososdel Cantónde Aj-
llata Grande,enlas cercaníasde lacapitalprovincial de Omasuyos,Achaca-
chi. El cuerposecoy cerrado,a imagende la piedra,máximo exponentede
durezay resistenciaal pasodel tiempo,constituyeelejemplofiguradodelos
jaqi aymaras’0.

La asimilacióndel cuerpohumanocerradoa imageny semejanzade la
piedra aproximala identificaciónde los aymarascon los cerros,peñasy
montañas,lugar delos achachilastutelaresdel grupo . Lossereshumanosy
los queprotegenlos distintosavataresdela vida, ejerciendodiferentesnive-
lesde tutelasobreella, adoptanunasemejantenaturalezacorpórea,la piedra
es sureferenteorgánicoidentificativo.

La discusiónque suscitédurantela asambleacon respectoal cólerafue
consideradade escasaentidady relevanciaparael sectorcampesino,en ra-
zónde la dietaautóctonay suscaracterísticasde durezay resistenciaextra-
polables a suscuerposcenados;sin embargosí fue consideradoproblema
acucianteen el casode los núcleosurbanos.Si, comoadelantabanlos noti-
cieros radiofónicosaymaras,El Alto o La Paz ibana seralcanzadospor el
cólera,la asambleaestabade acuerdoenaventurargravesproblemasde sa-
lud y mortandad.En laciudad, por lo quecomen,dicenqueenfermantanto.
Especialmentelos alimentos«ricos», el excesode grasasque engordalos
cuerposy los hace«blandos»y vulnerablesa la enfermedad.

El casode los criollos y gringos resultabaespecialmentedramático,se-
gún susapreciaciones.Bastacon observarla educaciónculinariade algunos
deestos«personajes»,sutendenciaa lacomidaenlatada,lasprecaucioneshi-
giénicasy su forma torpede desenvolverseentrelas chacrasy laderas,para
apreciarunaescasafortalezaadaptativaal entornofísico altiplánico,asíco-
mo unaalarmantedebilidadensus cuerpos.

Las gentesde laciudad,particularmentelos blancosy criollos, resultan
especialmentevulnerablesa la «enfermedadde losdoctores»por el carácter
endeblede suscuerpos,configuradoscon sustancias«ricas»,peroperecede-

Jaqí: «Persona».Se aplicaa los hombresy mujeresqueadquierenlaexpresiónman-
mademadurezy responsabilidadenel senocomunitario.A partirdelmatrimonioy dela «te-
chada»delnuevohogarde la pareja,los noviosadquierenla consideraciónde«personas»,ma-
duras, adultas que deben incorporarsea las responsabilidadescolectivas, medianteel
desempeñodelos cargoscorrespondientes,beneficiándosedelos derechosquela comunidad
ofreceasus miembros.

Protectoresgenéricosde las sociedadesaymaras;los máspoderososson las grandes
montañasdelaCordilleraOrientalandina,consusnievesperpetuas.Cadacomunidadposeesu
propio achachila de menorprestigioquelos másprestigiososnevados,pero demayor Inci-
denciaen lavida cotidianade lacomunidadaltiplánica.
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ras: «Por lo quecomenseráque enfermantanto»,consideraPedroChura,
maestrorural aymara.A losblancosy criollos, conceptualizadosdespectiva-
mentecomoq’aras, seles achacaunagranindolenciay flojera en el trabajo;
unaincapacidadfísicaquesedemuestraen sucaminarcansino,agotamiento
rápido, inadaptaciónal medio rural, rechazode la comidacampesina,etc.,
factoresquehacendudarinclusode supropiacondiciónde «personas».

La «mezcla»parececonstituirun exponentecaracterísticodel almuerzo
citadinorespectoalos usosy costumbresrurales,por cuanto,no sólo secon-
sume«el segundo»detrásdela sopade formaconsecutivasino quela bebi-
da y la comidase degustande forma simultánea,siemprequelo permitala
economíadel comensal.La abundanciadealimentospreparadosabasedesé-
molade trigo en formade pastas(denominadasgenéricamente«fideo»), las
posibilidadesdeconsumode arrozy lalocalizaciónde «dulces»son factores
culinariosqueidentificana los núcleosurbanos.Resultaigualmentetípicode
la ciudadel consumode picante(ají rebajado)en forma de una salsa«sua-
ve», en comparacióncon la jatipa wayk’a campesina,que seconocecomo
flajwa y queotorga,desdela perspectivacampesina,cierto cariz «afemina-
do» a suscomensales~.En cualquiercaso,lacomidacitadinapuederespon-
der a unaopción personalindividualizadaen función del tiempodisponible.
En el camporesultamuy extrañoquealguiencomasolo y fueradel horario
socialmenteestablecido.

Estetipo de conflicto culinario queestávinculadoa las fórmulasdel po-
dery del prestigioentrejaqis y q’aras resultaa mi entendermuy pertinente
en el asuntoquenos ocupa.La importanciade lacomidacomovalor vincu-
lantey objeto privilegiado dereciprocidadconsideradopor losjaqis ayma-
ras, especialmenteen los acontecimientospúblicosno exentosde ciertoca-
rácterceremonial,contrastaconel aspectoprivadoy utilitario quelosq’aras
le otorgan,comoobjetode usoy consumoinmediato,cuandono comosim-
plemercancía.Por otra parte,la tendenciaa la conversacióndelos mestizos
y blancos,durantelas comidas,sorprendeporel talanteíntimo yprivadocon
el quedeberealizarsela comidaenel espaciodomésticoaymara.

Porotro lado, los donesalimenticiosson consideradospor los aymaras
fruto dela reciprocidadmantenidacon un medio ecológicoquees atendido
y alimentadoescrupulosamente(Kessel& Condori 1992) ‘. Estacostumbre
de «pagar» mediante ofrendas complejas a los seres tutelares del altiplano,

[2 «Comersin picanteno escomen’,meindicaCanneloCondorial tiempoquerecuerda
losconcursosdeingestadelocotospicantesentresuscompadresy amigosdeLa Pazcomoatri-
buto de«hombría»enfuncióndela capacidaddeaguantedemostrada.El azúcar,y lo dulceen
generalesconsideradomásapropiadoparamujeresy niños.

‘ Sobrelaspeculiaridadesdelasofrendasrituales,mesas,susingredientesy contextode
empleover Femández(1995a; 1995b; 1997a);Girault (1988: 158-313); Rósing(1990; 1991;
1992; 1993; 1995; 1996);Valderrama& Escalante(1988).
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extendidaadiferentessectoresdelosAndes(Contreras1985;Wachtel 1990),
constituyefiel reflejo de lo demandadopor las huacasqueya estánsecasy
muertasdehambreporel descuidode los indiosqueno les sacrificansusco-
midaspredilectas.Los campesinosaymarasjustifican las épocasde penuria,
las intensassequíasquehanafectadoadiferentesregionesdel altiplano,des-
graciaspersonalesy familiarespor estetipo deolvido y la renunciaal reco-
nocimientodela importanciay eficaciade «pagar»conmesas.La increduli-
dad de ciertos miembros representativosde las comunidadesaymaras,
respectoala utilidadde las ofrendascomplejases otro elementode choque
y conflicto entrelos detentadoresde la «costumbre»y las nuevasexpectati-
vas de cambio en las sociedadesaymaras.Curiosamente,los jóvenes,su-
puestamentedescreídos,insisten en que van a hacerconservardichacos-
tumbre,especialmenteen situaciónde crisis o enfermedad‘~.

EL CUERPO«SOCIAL»

El cuerpohumanoes consideradounaunidadcerrada,duro y resistente;
lo que se desprendede él, cabello,uñas,y heceshay que ocultarlo o que-
marlo,puestoquepuedeser empleadopor los ¿ayqas, especialistasrituales
malignos.parahacer «daño»ycausarenfermedadesen las personas.Si el
modelodecuerpohumanoaimitar es la piedra,porelcarácterherméticoque
presentaante la enfermedad,el cuerposocial y el entornocomunitarioad-
quierenidénticovalor.

Unade las primerasconsejasqueun extranjeroaprendeen la conviven-
cia diaria en el altiplano aymaraesa esperara quelos dueñosde la casale
inviten auno a pasaral interior dela estancia,cuandolo estimenoportuno.
Las diferentesunidadesde parenteladondese levantanlas casas,dispersas
sobreel espaciocomunitario,están«cerradas»alas visitasinesperadas.Po-
cascosasexasperanmás,comomuestraresaltablede malaeducacióny des-
cortesía,queintroducirseencasasajenassin esperara serpreviamenteinvi-
tadospor suspropietarios.Desdeel umbraldelapuertaqueseparael camino

El poder«indio» de la mesaescuriosamentereclamadopor los «no indios»enla ciu-
daddeLa Paz, la vísperadel Primerode agosto,coincidiendoconla prácticadesacrificiosde
mesasenel altiplano,parafavorecerlaprosperidaddenegocios,empresasparticularese inte-
resesfamiliares(Fernández1996).En estecontextotantolos residentesaymarascomolas¿li-
tespaceñasse aglutinanentornoa un objetoritualcomola mesareclamandodeseosadapta-
dosa sus propios interesesde clase,perono dejasellamarla atenciónel efectotransversaly
vertebradorquela mesalograenestasituaciónespecífica.«Si los campesinoslo hacen..,por
algoserá;ellos sabenporqué»,me comentabaun arquitectocriollo empeñadoen pagaruna
mesaparael beneficiodesu último proyecto,unedificio deapartamentossituadoenunadelas
mejoreszonasdeLa Paz.
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o las chacrasde labor del espaciodoméstico,esprecisohacerconocernues-
tra presenciaa los que seencuentradentro, gritándolespara llamarsu aten-
ción: «Utani! anumaraki»(«¡el dueñode la casa!,cuidadocon el perro»).Si
tenemosmásconfianzacon los amosdela casay no nosescuchan,particu-
larmentede noche,cuandola familia yaestáacostada,podemoslanzaralgu-
na piedradesdeel exteriorsobreel techode totorao calamina,paradaraco-
nocernuestraposición.En cualquiercaso,el espaciodomésticono puedeser
violentado,sin el permisoexpresode susdueños.

Las puertasdel espaciodomésticoaymaraen lasorillas del lago Titicaca
puedenestarabiertaso cerradascuandono estánlosinquilinos. En cualquier
caso,a pesardeestarabiertas,todoslos comunerossabenqueno puedenen-
trar en lascasasajenascuandolos dueñosnoestán;escomosi, efectivamente
se encontraranherméticamentecerradas.

La casacampesinase va pirqiando (tabicando)de forma que resultelo
mássólidaposible.Paraello esprecisotomar ciertasprecaucionesrituales.
Los cimientosde la nuevacasason atendidosde forma especialcon sucesi-
vas cWallasde alcoholy ofrendasde coca.El «bautizo»dekunturmamani,
el nuevohogar,se efectúaconsal en lascuatroesquinasde lacasa,comen-
zandopor la derecha,ensentidocontrario a las agujasdel reloj, tal y como
recomiendael movimientode cierreceremonialcaracterísticoen las comu-
nidadespróximasal lago Titicaca‘t Las paredesdela nuevacasay sutecho
sebendicende igual formacon las libacionescorrespondientesdealcohol y
coca.La casasin techarresultaun conjuntodeexcesivaapertura,sumamen-
te peligrosoparalosqueseencargandela techadaquienesdebenafrontarlos
riesgoscon abundanteakulii de cocay «trago»de alcohol (Palacios1982).
No en vanolacasay el espaciodomésticose caracterizanporsugradode in-
timidady privacidadquesólose consigueentantoencuantoseencuentresu-
ficientementeclausuradofrenteal exterior

Las casasmásantiguascarecende ventanas,o bien sonmuy pequeñas.
El escapede humosera,junto con la puertade accesoa la habitaciónresi-
dencial,el principalrespiraderodeventilaciónconquecontaban.La casade
entonceseraunaconstrucciónfísicamentecerraday clausuradasobreel do-
minio externo;suconstruccióntodavíase inspiraenlas artesdel tejido, tabi-
candolos murosde forma«tupida»,paraqueno seanvulneradoscon facili-
dad,ni la estructurase agriete.La estabilidadarquitectónicay la calidadde
vida quese realizadentro,dependedesugradodehermetismoy cierre.Si la
casano seha tabicadoaconcienciautilizando los recursosceremonialesde
rigor (ch’allas, libaciones,akulli de cocay mesas),esprobablequese agrie-
te, quese abraen extremoy caigasobresusdescuidadosinquilinos.Los me-

“ Wachtel (1985)constataen relacióncon los Urus y sus camposde cultivo. idéntico
sentidodecierrey protección.
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canismosdecarácterceremonialquese efectúandurantela construcciónde
lacasaevitanestacircunstancia.

La vidaqueserealizaen el espaciodomésticodebequedaral margende
la curiosidadajena.No sólo es preciso respetarla intimidad del hogar ha-
ciendonotarnuestrapresenciadesdeel exterior,sinoque laspropiasactivi-
dadesquese producenen el senode lacasadebenevitar fomentarla suspi-
caciay curiosidaddel entornocomunitario.Los muchachosqueregresandel
colegio,ya mediadala tarde,comensussopasfrías, con tal de no encender
el qhiri awichu (fogóncampesinoefectuadoconbarro)paraqueel humono
delateantela comunidadel inusualusode la cocina.

La casaes el espacioíntimo de máxima privacidad cuyo carácterse
muestrafísicamentecon los recintosamuralladosqueprotegenlas diferentes
edificacionesy el conjuntocomúncompartidopor los miembrosde la mis-
ma unidad de parentelaubicadossobrela sayañaprincipal. Los hermanos
tras el matrimonio viven en casasindependientescon susrespectivasfami-
lias, perodentrodela sayañafamiliar y compartiendosupartedel muroque
rodeay «cierra»las posesionesy chacrascontenidasen dicho espacio.Este
espaciodomésticoes el quelas mujeresaymaraguardanconpoderosocelo
puestoquesonellas las responsablesde su mantenimiento.

El cuerpohumano,la unidaddomésticay la propia comunidadhan de
permanecerclausuradosantelo externo,como medidaprofilácticacapazde
prevenircatástrofescolectivas,conflictos familiaresy enfermedadesresul-
tantesdela excesivavulnerabilidadquepropicianlas «aperturas».La comu-
nidad cuidade formaexprofesasu intimidad y gradode cierre, en circuns-
tanciasparticularmentecríticascomo las que se producenbajo la amenaza
del granizo(chhixchhi). La costumbrecomentadapor los maestrosceremo-
nialesmásveteranosy de mayorprestigio,paraevitar la desagradablevisita
del «flojo» ancianoquepersonalizael granizo,consistíaen «pagar»ofrendas
complejas(mesas)a los diferentesachachilasque rodeanel espaciocomu-
nitario, en sentidocontrarioa las agujasdel reloj, con la intenciónde quela
nubede granizono penetraseen el espaciocomunitarioy fueraa otrossec-
toresa golpearla cosecha.

La comunidady suespaciocultural, dondelos serestutelaresdel altipla-
no ejercensu misión protectora,es susceptiblede ser cerradoantelos mo-
mentosde especialcongoja.En los casosde sequíapersistentelas comuni-
dadeshacengalade ceremoniasde solicitudde perdóny disculpacolectiva
desdealgunodelos lugaresdepeculiarprestigioritual querodeasuscontor-
nos.La comunidadtensasus lazosde solidaridade involucraa los persona-
jes quepropicianla existenciay la vida en el altiplano.
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EL CUERPO SIMBÓLICO

«Como unapiedragrandesiempre(...) comonuestrocuerpo.Todo
nuestrocuerpotienequeestarasí ya es eso. Nuestrocuerpoestájunto
pues.Todaslascositas,nuestrocuerpotienequesacar,¡jalonearpues!
Comocuerponuestroespueseso(la mesa).A nuestroscuerposnosata-
cacualquierenfermedad,entoncesesaenfermedadtienequesalir; a la
mesatiene quesalir. Asíesamesatiene queka... ¡partes!,el cerro, los
nos...¿adóndeserá?paradesampararlo.Comoun cambioes puesyapa-
ra los enfermos.Así se prepara.»(CarmeloCondori, Ch’amakani,Prov.
Omasuyo,La Paz)

La ofrendaceremonialo mesaes un conjuntocerrado,un cuerpoconsti-
tuido porla seriede sustanciasquela integran.Lashojas decoca,los nódu-
los de grasa,los chiwchis, los dulces,las especiasherbáceasy los panesdo-
rado y plateadoque forman parte de la ofrendase disponenen sentido
contrarioa las agujasdel reloj, configurandoun objetoceremonialclausura-
do. Los serestutelaresincluidosen laelaboracióndel platoaquienesse aga-
saja con la ofrendaparticipanjunto al paciente,representadoa travésdesus
almaso «sombras»(ajayu, animo, coraje),queson incluidas,junto a sufa-
milia y el propio kunturmamanien el preparadoritual (Fernández1994;
1995a;1995b).

El cuerpodel paciente,configuradocon los ingredientesde la mesa,ad-
quiereunadimensióncosmológica,al hacerreferenciaa los diversosseres
tutelaresy direccionesceremonialesen el espacioque lo constituyen.El
cuerpodel pacienteno es tan sóloun espaciosometidopor la aflicción sino
un cuerpoceremonial,un dominio o espacioritual queapareceelaboradoy
minuciosamenteconstituidopor los ingredientesdela ofrenda.De estafor-
ma el ya¡iri accede,se proyecta,al interior del cuerpodel paciente,sin nece-
sidad de abrirlo. Reproduceun cuerpoperfecto,cuerpobiológico. social y
ceremonialcon las diferentesespeciasrituales,destinadasa configurar un
cuerpocerradoy queseráofrecidopor la saluddel paciente,acambiode la
«sombra»que ha sido recluidacontrasu voluntad (Fernández1997b; Polia
1989).

En esteentorno social y cultural dondeel cuerpohumanoes empleado
comoreferentedel espaciofísico y ceremonialaltiplánicoen el quelas so-
ciedadesaymarasviven, contemplandolo mássaludablede las prácticaste-
rapéuticasen razóndesuhermetismoy aparentedespreocupaciónpor el pla-
no físico delas enfermedadesrelacionadascon los síndromesculturalesmás
graves,seproduceel choque,enfrentamiento,rivalidad y complementación,
quede todohay,con las formascaracterísticasqueadquierela medicinacon-
vencional.
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Lasenfermedades«de la gente»,aquellasparacuyasanaciónel yatiri es
competente,frentea lasenfermedades«deldoctor»,«transfusión»o «vacu-
na»,cuyaresolucióncompeteal médico,planteaunaseriede ofertasy alter-
nativasqueel pacienteno dudaen combinarcuandose producencircunstan-
cias favorables.

Los tratamientosdel médicose consideraneficacesparalas gentesde la
ciudad,los criollos y blancos,no asíparael campesino.El cuerpocampesi-
no elaboradoconproductossecosy resistentesno puedeacostumbrarsea los
fármacos.

Algunosmaestrosceremoniales,yatiris, mehanaseguradoque los niños
quenacenenlos hospitalesy postasya no puedenseratendidoscon las for-
masdeterapiatradicionalespuestoquesucuerpoya seha «acostumbrado»
a los fármacos,perdiendoeficacia la terapiaamerindia.Son cuerpos«con-
quistados»enel planoterapéuticopor el médicoy la institución hospitalaria,
en definitiva, por las formasdel «poder»estatalurbano,asociadoal campo
de la medicina.

Hacealgúntiempo,Arriaga (1968) llamabalaatenciónsobreesteaspec-
to, al describiralgunasprácticasceremonialesvigentesen los Andesduran-
te las visitas delos padresdoctrineros:

«... Antes deque fueseel visitadorHernandode Avendañohicieron
su sacrificio y le quemaron,como ellos dicensu alma,haciendoun buí-
tillo o unafigurilla deseboy quemándola,y asídicenquequemanel al-
madeljuez,o la personacuyaalmaqueman,seentontezcay no tengaen-
tendimientoni corazón,que estasson sus frases.Hacenesto con una
circunstanciaparticular, quesi el almaquehande quemares español,
hande hacerla figurilla quehade ser quemadacon seboo mantecade

puerco,porquedicenqueel almadel Viracochano comesebode laslla-
mas,y si es el almaquehande quemarde indio, se haceconestotrose-
bo (Bira, sebode los cameros)y mezclantambiénharinade maíz, y
cuandola del españolharinade trigo» (Arriaga [1621] 1968: 210-211).

En el casodel texto de Arriaga,el «doble»o la «imagen»del visitador
HernandodeAvendafiodebeconfigurarsecon los donesalimenticioscarac-
terísticosde losextranjeros:Mantecadecerdoy trigo. El cuerpodel indio sin
embargoestáhechode otros ingredientescomograsade llama y harinade
maíz. El motivo de tan meticulosadiferenciaciónen las especiesescogidas
paraconstruirel «doble»grasodeun cuerpohumanoradicaen laeficaciadel
dañoquese pretendelograr («seentontezcay no tengaentendimientoni co-
razón») seduciendoel apetito correspondientede los receptoresde cada
ofrenda(el almadelViracochano comesebode lasllamas).El alimentopro-
pio deindioso españolesconfigura «cuerpos»diferenciadosqueposibilitan
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un accesoigualmentedistinto a las patologíasy enfermedadescaracterísti-
cas,así como a los procesosterapéuticosqueson pertinentesencadacaso.

Los cuerposhumanossonresultadodelo quese comey en estesentido,
diferenteslosde losjaqi del queatesoranlos q’aras y mestizos;comomues-
trael documentocolonial, tambiéneraprecisoutilizar diferentesespeciasre-
presentativasde cuerposde indios y de españolesparasu tratamientocere-
monial.

Los fármacos~tesorancierta ambigiledad;se consideranpoderososen
tantoen cuantoson caros,peroexistecierto receloy desconfianzaensuem-
pleo, al no «estaracostumbrados»en suconsumo,por lo queno resultararo
que, unavez recetados,si la forma del encuentroefectuadoen lapostacon
el médicoo sanitarioresponsableno ha resultadotodo lo fecundaquecabía
-esperar,descanseindefinidamenteen la repisadecualquierestanteo perdido
entrelos abaloriossituadossobreelcatrematrimonial.

El valor otorgadoal cuerpocomoobjetocerradohacesumamentedifícil
plantearel empleode estrategiasclínicasagresivascon el cuerpohumano.
Los análisissanguíneosproduceninquietudy receloen la comunidady se
achacaal médicoy alapropia instituciónhospitalariaun empleofraudulen-
to parala sangrequese extrae.«Esparacolocara otros y hacerplata»,co-
mentanlos campesinos,relacionandoel quehacerde los médicose institu-
cionessanitariasconel del propiokharisiri, un peculiar«sacamantecas».

Las vacunasproducensemejantesrecelosy sospechas.No hacemucho
tiempo, la prensaboliviana, concretamente«El Diario» del 25 de Julio de
1995 se hacíaeco,en la páginaocho,de unacampaña«exitosa»devacuna-
ción efectuadaentrela poblacióninfantil de la ciudadde El Alto, señalando
quese habíaefectuadoun «rastreocasapor casa»enlos sectoresmarginales
donderesidelapoblaciónde origen aymara,lo queilustraconsuficienteelo-
cuenciael rechazomanifiestohaciala instrumentaciónclínica de la vacuna.
Porotra parte,los campesinosdesconfíande las campañaspromulgadaspor
los serviciosdesalud estatalesy ONOs concertadas.Los precedenteshistó-
ricos del abusoy la manipulaciónresultandemasiadoobvioscomoparaco-
mentarlosrespectoa la desconfianzaque producecualquierasuntoque se
«ofrezca»desdeel Estado.La vacunava en contraelhermetismodelcuerpo
ydel gruposocial. «Parahumillamos,parahacemosdóciles,paraqueno ten-
gamosfamilia», comentanlos representantesdel magisteriorural aymarala
finalidad «contranatura»dela vacuna,consideradacomoprácticaperniciosa
quepretende«abrirlos»al poderestatal,debilitandosuresistencia.

En estecontextono resultaextrañala desconfianzasuscitadaporel ante-
proyectode ley sobretrasplantesy sudevoluciónpor el cuadrodirigentede
la CSUTCB(ConfederaciónSindical Única de TrabajadoresCampesinosde
Bolivia). Laspalabrasde un senadormédicoboliviano: «¡Cómosepuedeex-
plicar la ley a débiles mentales! », no ayudandemasiadoa dialogarcon
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sensatezsobreesteaspecto.El rechazoa loscuerpos«abiertos»,el temorma-
nifiesto por el posibletráfico de órganos,la manipulaciónpolítica y social
quepuedahacersedeestanorma,juegaencontrade su implantaciónen Bo-
livia.

La violenciaque suponeabrir lo quedebepermanecercerradose aplica
a la esferaorgánicae igualmentea la éticay moral delos enfermos.La des-
nudezpretendidade los pacientesen las postasy hospitalesproduceun im-
portanterechazoentrelas mujeresaymaras(Dibbits 1994:41-52; Tahipamu
1994: 81-91). Los cuerposabiertosmuestranla intimidad de lo quedebiera
permanecerenel dominio privado, oculto a toda miradaindiscreta.Los mé-
dicos operan«paracuriosear»,paramirar adentroy poneren evidenciapú-
blica lo quedebierapermanecerenla intimidad másestricta.

La actuacióndel yatiri seejecutaen eldominioprivado, enel interior del
hogar,yaseaen la cocinao enel cuartodondeseencuentreel doliente; lejos
dela curiosidadajena.Es en el espaciodomésticodondeel problemadesa-
lud es planteadoen susjustos términos y orientadasu solución segúnlas
apreciacionesdelyatiri, enestrechacolaboracióncon la familia delenfermo.

La saladeesperade la instituciónhospitalariay el tiempo,habitualmen-
te escaso,que el médico o sanitarioconvencionalesdedicana la consulta,
suelesorprendera lospacientesaymaraqueacudena laspostas:«Asíno más
me ha dicho. Sano,sanome ha dicho, perono estoy sano,estoyenfermo»
(Macario Vargas,Qurpa).

El yatiri trabajadurantetoda la noche;no atiendea másde un enfermo
por sesióny participade las formasde integraciónsocialpropiasdel entorno
domésticoaymara(akulli decoca, trago,cigarrillo y comida).Estaformade
relacionarla terapiacon los cauceshabitualesdel dominiodomésticoy sus
características,chocaconla habitualfrialdad detrato recibidoen las institu-
cionessanitariasy los serviciosde atención«públicos»,donderesultadifícil
establecerlos caucesde confidenciay confianzaestipulados;estaparcela
suelesercubierta,en lo posible,porlos auxiliaresaymarasquesecundanla
actuaciónde los médicosresponsablesdel puesto.Los pacientesaymarase
quejande la faltade diálogo«el médicono confíalo quehace;juegaconlos
aparatos»,circunstanciaque acrecientaladesconfianzade los pacientesen
susprocedimientosterapéuticos.

No puedensorprendernosciertastendenciasde rechazoy actitudesrea-
cias a las técnicasdelos médicosy asistentessanitariosqueinstitucionaliza-
do enlos términosde«inyección»,«vacuna»o «transfusión»denotaunapre-
ocupaciónlatenteentrelos aymaraspor las «herramientas»que el médico
utiliza, especialmenteproclives a interrumpir el hermetismodel cuerpo,
abriendo,introduciendoo extrayendosustanciasvitalesde su interior De es-
ta forma no resultaextrañoqueexistacierto rechazoa las campañasde va-
cunación(Bastien1989: 172; 1994: 3-23)o quelos procedimientosdel mé-
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dicose identifiquencon los del maléficokharisiri, no en vanoconocidoco-
mo «operador»,cuyatécnicafundamentalde extracciónde grasay sangre
consisteen el usode una«maquinita»a modo dejeringa que,segúnlos tes-
timoniosrecogidos,introduceenlavíctima sinqueestalo aprecieporqueha
sido previamenteadormecida.

Cuerpos«abiertos»y «cerrados»,vulnerableso invulnerablesson aspec-
tos definidosculturalmentequeresultandifícilmente conciliablescon cam-
paliasde vacunación,inyeccioneso transfusionesque han quedadocomo
muestraspatéticasde lo másrepresentativode la medicinaoccidental,cuyo
utillaje terapéuticootorgaun protagonismoesencialal cuerpofísico frenteal
corpusde etiologíasy remediosterapéuticosaymarascapacesde interactuar
sobreel organismosin necesidaddeviolentarsuaconsejablecerrojo.

Estecuerpobiológico y socialmenteconceptualizadocomo «distinto»,
quecaracterizaa sereshumanoscultural y anatómicamentediferentes,es el
resultadode una especializacióndietéticaconcreta;«fabricado»,con dife-
rentessustanciasalimenticiasy susceptiblede serdañadodediversasformas,
segúnestipuley definaespecíficamentecadacultura(Díaz Maderuelo1983:
197-206).

Los equiposmédicosquetrabajanenel altiplanoaymaraobtienenmejo-
res rendimientosen suserviciode atenciónsanitaria,cuandoconocenalgu-
nas«claves»culturalesdel grupo dondepretendenejercer.Plantearlos pro-
blemas de salud en términos culturalmentetraducibles favorece cierta
complicidadentremédicos,yatiris y enfermosaymaras.Algunosyatiris re-
clamansu presenciajunto a los médicosen las postas,otros lo consideran
inapropiado;el médicotiene sustécnicasy supoder,el yatiri, losque le co-
rrespondendentro de sus competencias.Una auxiliar sanitariaaymarame
confesaba,en ausenciade los médicosquedirigían la posta,queella anima-
ba a las pacientesa consultara losyatiris; lamedicinatradicionaly la medi-
cinaoccidentaldebenser, segúnsus palabras,chachawarmi,es decir,cami-
nar parejas,como «hombre y mujer», estableciendoesa unión solidaria
propiade los jaqi aymara.

«NI SEVISTIESENROPASDE CASTILLA.--»

El último aspectocontempladoen la consejaamenazantede las huacas,
se refiere a la «moda».Lasropasempleadaspor los indígenas,frentea las
propiasde los castellanos.

El atuendoes empleadoen la actualidadpor los gruposaymaraspara
mostrarmaticessutiles de diferenciaciónsocial y étnicaentrelos diferen-
tes gruposy clasesqueintegranla compleja sociedadboliviana. La ads-
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cripción a lo indígenamarginalo al grupo dominanteadquiereciertaspe-
culiaridadesenrelaciónconel vestuarioadoptadoporlos varonesy lasmu-
jeresaymaras.

La faldade amplio vuelo, conocidacomo «pollera»,de origen colonial
hispánico,se ha convertidoen signoidentificativode la mujer aymara.Po-
seeunavaloraciónindígenadiferenciadasegúnel contextosocialqueconsi-
deremos.Es el atuendoconsideradopertinenteen las comunidadesrurales,
paralamujer, hastaelpuntoquealgunasjóvenesqueresidenen laciudadde
La Pazo El Alto y regresana suscomunidadesdeorigendebenlucir la po-
llera, aunqueen la ciudad se hayanhecho«devestido»,por la presiónque
ejercela propiacomunidad(Albó a al. 1983: 31).

La adopcióndel «vestido»y el abandonodela polleraes frecuenteentre
mujeresjóvenes,algunasresidentesen La Pazdesdeniñas.

Si bienel abandonode la pollera,desdela perspectivaaymararural im-
plicacierto acercamientoa la culturadominante,endesmedrode la indíge-
na, no podemosestablecerunaadhesiónautomática,ni lingúísticani cultural
al entorno mestizocriollo (Albó et al 1983: 33).

Respectoa lapollera,la calidadde su tejido,el empleode mandileso de-
lantales,unaenaguainterior (manqancha),lautilización festivadevariaspo-
lleras superpuestasy los motivos estéticosdecorativos,establecensugeren-
tes destellosde diferenciaciónsocialy estatusentrelas mujeresaymara;de
igualforma, el usodelapamelafrenteal sombrerode hongo,el peinadoevi-
tandolastrenzassimétricaso los postizosy muyespecialmenteel empleode
aretesy pendientes,asícomociertasincrustacionesdentales,constituyenre-
cursosempleadosigualmentepor las mujeresaymarascomo elementosde
distincióny estatusentrelasresidentesde la ciudad,lo quemuestrade for-
marelevantelacomplejidadqueen relacióncon los gradosde adhesiónso-
cial e identidadpodemoslocalizaren el entornoaymara.

La estéticaadoptadapor las sociedadesaymarasposeeunagrantrascen-
denciaen ladesarticulacióny el cambio socialqueno dejade mostraruna
referenciamarcadaen el malestary las congojasdelos aymaracontemporá-
neos.La «gentedepollera»y lagentede «vestido»,muestra,no sólounava-
loraciónestéticasino la adhesióna diferentesmodalidadesculturales,rela-
cionadasconla tradicióny sureferenciaétnicay declase,en un caso,o con
la«modernidad»y laapuestaporelcambiocultural, en el otro. Esteaspecto
queproduceindudablesconflictosy desasosiegosenel senodelas familias
aymaras,«Ya es de vestido»,suponeno sóloun cambiodeimagen,sino, an-
te todo un cambiode ubicaciónsocioculturale incluso de estatusen la mu-
jer aymara.

La presiónsocial queincita al abandonode la «pollera»se observacon
especialcrudezaen ciertos sectorescomo el educativodondese instaa las
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muchachasa ir de vestidoconel correspondientebatín o guardapolvo~.Por
otraparte ciertasfamilias de alcurniade los barrios de Calacotoen La Paz
obliganalas sirvientasaadoptareluniformeeliminandolapollerapor lascon-
notacioneshabitualesdesuciedady faltadehigienequeseaplicatantoa lapo-
lleraen si comoa la mujer«india» que introducidaen laciudada travésdel
serviciodomésticoesobjetodetodotipo deabusos(Cottle& Ruiz 1993: 163).

El awatu resistemejor los avataresdeestatusy prestigioquela modafe-
meninaestableceentrelas mujeresaymaras.No es extrañoobservaren la
ciudada mujeresde«vestido»queutilizan el awayumulticolorparacargara
suscriaturaslactantes.Finalmente,las ventajaseconómicasde laropa«mo-
derna»,másbarataquelas voluminosaspolleras,hadadolugara otra moda-
lidad demenorprestigioqueel vestido;setratadelasmujeres«depantalón»,
aquellasqueoptanporla variedadde pantalonestejanosquepuedenencon-
trarseenLa Paza preciosasequibles.

Respectoalos varonessucedeotrotantoconrelaciónalaprendamásca-
racterísticacomoes el ch’ullo andino.

La facilidadcon queel «maestro»ModestoCapchaadquiereel «rol» de
campesinoo de «residente»consólocolocarseel ch‘uitu multicoloro cam-
biarlo por la correspondientegorrade basebailnorteamericana,apenascnt-
zamoslasprimerascallesdelabarriadade«RíoSeco»enelvehículoquenos
trasladadesdeel Lago Titicacaa la ciudaddeLa Paz,constituyeun ejemplo
elocuentedel dominio que los aymaraejercenen el control de las pautas
adaptativaspertinentes,sin dejarde serellos mismos.«Indio van a decir»,
comentaModestoconunasonrisaelocuentealefectuarla«transformación».
Apenasunaprendadel vestuarioimplica unaaproximaciónestéticay cultu-
ral hacia«lo indio» o hacia «lo mestizo»,segúnla direcciónquemuestrala
carretera.La «maleta»aymaraes el q’ipi, fardo o bulto amarradoala espal-
da que acompañaal varón en sus desplazamientos.No pocasveces, como
constatanAlbó eta). (1983),dentrodelq’ipi estáelmaletíno labolsadevia-
je más«propia»de los residentesde la ciudady quese reservaparala urbe.
La presenciade gafasoscurasesun elementode distinción queutilizan los
residentescuandoregresanal campo. Esteobjeto se ha incorporadocomo
elementoescenográficode lascomparsasfolklóricas y se empleacomoadi-
tamentosegurodelos «doctorcitos»e «ingenieros»criollos queaparecenen
las agrupacionesde’baile.

Esteinteréspor captarcierta afinidad estética,de corte mimético en el
medioandinono resultaajenatampocoa los «gringos»y turistasqueenfun-

6 Recientemente,Lidia ¡(atari, mujer del Vicepresidentede Bolivia. el aymaraVíctor
HugoCárdenas,reclamóel derechodelasmujeresaymarasapoderasistirala universidad,a
las normalesruralesy aejercerel magisterioconla pollera,definiéndolacomo«señadeiden-
tidad»dela cholita paceña.



Enfermedad,modaycuerposocialen elaltiplano aymara... 277

dadosen chompasde motivosandinosy botasde montaña,caminancarga-
dosdepelo y máquinasfotográficascomosi fueranextensionesnaturalesde
un organismo monstruoso.

Estas«formashumanas»,queriendopasarpor «afines»a lo indígenaa
travésde los elaboradosdiseños«andinos»paraturistas(ponchos,chompas
y capachos)remarcanla diferenciarespectoa ellos,adoptandolos referentes
estéticosque caracterizana los «otros» (tonosch’uqi, «crudos»de sus pon-
chos,habitualmentede coloresnaturales,frentea los teñidosconvivezade
los campesinos)los de aspectohumano,peroculturalmente«sospechosos»,
los que desprecianlos valoresmásrespetadospor la tradición aymara,los
que no comencomola «gente»(lo queles alejade cualquiertrato de confi-
dencia)y cuyo cuerpo,no soportalos rigoresdel altiplanotostándosey en-
fermandoconfacilidaddadasupocaconsistenciay endeblezde origen die-
tético “.

CONCLUSIONES

El cuerpoconstituyela referenciasensiblede lo que AnatildeIdoyaga
(1988: 75) considerala «formahumana».Si bien existendiferenciasen las
dimensionescorporalesde los miembrosqueintegran el cuerpohumanola
apreciacióndeeste,en su conjunto,diferenciaalos sereshumanosde losque
no lo son. El apelativo«persona»característicode los sereshumanos«so-
cializados»merceda los códigosde conductapertinentesquelas sociedades
construyen,presentaciertoscaracteresatribuidosa los sereshumanosdefi-
nidosespecialmenteen términosculturales.

Una malacaligrafíacomo la queostentoa pesarde los desvelosde mis
profesoresdurantelos primerosañosde aprendizajey enseñanzabásicafue
caritativamenteexcusadapor SeverinoVila enEl Alto de La Paz:«ParaEs-
pañaestarábien»considerandoque mi escrituraen castellanodebíarazona-
blementeadaptarsealascondiciones«diferentes»delpaís.Porotraparte,re-
cuerdola renuenciay disgustode un amigo aymaraalteño,especialmente
identificadoconel carácterbarbadode losgringos (dehechoalardeabade un
inhóspitobigote como signo de distinción) que no considerabajustificado

Ciertaocasiónsepresentóunavisita deunalegacióndiplomáticaala comunidaddon-
de meencontrabaresidiendo.El hijo deuno delos diplomáticos,un joven boliviano educado
en Inglaterrase presentócon un look «andino-londinense»,chompamulticolor, tejanosy pi-
chiqa. coletalargasujetacon unagoma.Aquellatardetuvequesoportarpermanentesbromas
y chistespor partede los padresde familia de la comunidadsoprendidosporel gustode los
gringospor laschompasdecoloresy la costumbreincomprensibleporlos tejanosfríos parael
altiplano,sin eldoblepantalónqueacostumbranemplearlosvarones.La coletasugirió bromas
un tantoácidas:<JovenGerardo...¡tu enamoradahallegado!».
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quemeafeitasela barba; por toda respuesta:«¡Gringo erespues!»y, portan-
to, naturalmentebarbado.

Un rostro barbado,una caligrafía,unamodaen el vestido,unosgustos
culinarios,unacreenciasreligiosasesbozan,al igual queloscuerposy lasno-
cionesculturalesalusivasa laenfermedad,explicacionescoherentessobreel
«asombro»que producelo ajenoasícomola consolidacióny reforzamiento
de los valores propios.

Seraymara,mestizoo criollo escuestión,en primer lugar, de nacimien-
to, peromostrarsesuficientementecompetentecomo«persona»,jaqi, runao
q’ara, consolidandounasdiferenciasacentuadasfrentea los «otros»,depen-
de de esa tenueperopersistentemanipulaciónque sufrimosa travésde los
procesosde educativosde socializacióncultural.Deestaformaproducimos
estereotiposculturalespropiosy específicosquenos permitensituarnosenel
mundo,en el lugarqueconsideramosoportuno,al tiempoquedotamosalos
«otros»desconocidosde un marcode referenciadiferente,minuciosamente
diseñadoen función de las semejanzasy fundamentalmentede las diferen-
cias manifiestasfrente a nuestropropiosistemacultural.Mientrasasísea,la
comida,el cuerpo,el vestidoy la enfermedadseránmotivo de asombro,du-
da, crítica y reflexiónen elprocesodenegociacióndelas identidadesétnicas
que se estáefectuando,en relaciónconel restode sociedadesy «nacionali-
dades»queconfiguranel actualentramadosocialboliviano.

Pesea todo, da la sensaciónquela caracterizaciónde «persona»,en cu-
yo planteamiento.lacomida,el cuerpo,laenfermedado la moda,actúanco-
mo referentesétnicos,se negociasegúnlas circunstanciasqueaquejana los
individuosen función de suspropiosintereses.

Tal vez seade estaforma, medianteimágenessocialmenteconstruidasy
enfrentadasentrelo propioy lo ajeno,lo conocidoy lo extrañoen los órde-
nessocial,económicoy cultural, la maneraenquese tejenciertosretazosde
identidad.Rasgosy caracteresconsideradosmáspropiosdeunas«personas»
quede otras «gentes»;en ocasionesfirmes y difícilmente superables(parti-
cularmentelasreferidasal «orden»y al «poder»)y en otros casos,segúnel
procesode negociacióninterculturalestablecido,fácilmente asimilableso
convertiblessegúnlos intereses,deseose inquietudesformuladospor lasso-
ciedadesaymaras.

La amenazade las huacasposeenotablevigenciaen laconfiguraciónde
ciertos«retazosde resistencia»en lo quesocialmenteestáreconocidocomo
«la costumbre»o la «tradición»enel altiplano,frente a las formas de inte-
graciónqueproponeel Estado.La comida, el cuerpo,las enfermedadesy la
moda,constituyenbocetosdiferenciadosde identidadquelos aymarautili-
zanrespectoal conjuntodela sociedadbolivianaenfunción de susintereses
y delas posicionesdereferenciaqueestimenoportunoalcanzarencadacon-
texto.
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